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La opinión de nuestros colaboradores no supone que sea compartida por la redacción de LUCERO 

No se trata de una reposición casera de aquella serie de televisión que dejó tan buenos recuerdos a muchos 

-y lágrimas, por la muerte de Chanquete-, sino de traer nuestro color tradicional para animar este verano que 

está a punto de comenzar. 

Cada uno de los asociados de nuestra Hermandad guarda, seguro, el alma en su almario, repleto de recuer-

dos y, quizás, de nostalgias. Es legítimo…pero no basta. Sobre todo si observamos la situación de España y 

del mundo que vivimos; sería legítimo abandonarse al recuerdo si nuestros  valores e ideas presidieran nues-

tro entorno, pero sabemos de sobra que no es así: ni la justicia y la libertad presiden la convivencia, ni Espa-

ña representa, hoy, el valor de una Patria, es decir, de un quehacer que una a los españoles; por supuesto, el 

marco internacional no ofrece garantía alguna de responder a nuestros anhelos, tan solo algunas tímidas 

reacciones sobre las imposiciones que planean sobre nosotros desde mediados del siglo pasado.  

¿Cuál puede ser nuestro servicio en estos momentos? Por favor, nada de elucubraciones y de utopías…Se 

trata, en primer lugar, de profundizar en nuestros clásicos; repasar los textos a nuestro alcance y localizar, 

quizás con afán de adivinación, lo esencial de ellos y lo que hubieran dicho y escrito de estar en nuestra cir-

cunstancia; la pereza para esta labor es nuestro principal adversario. Y, en segundo lugar, responder a las 

llamadas que se formulen desde entidades o colectivos que, como nosotros, siguen enamorados de una Es-

paña mejor, cuidando mucho -eso sí- que no contengan contrabandos de mercancía averiada. Especialmen-

te, atendamos a aquellas llamadas que se formulen desde la juventud y para la juventud, sin recrearnos en 

un pasado que, lógicamente, no volverá. 

Nuestra Hermandad barcelonesa sigue siendo un referente a escala nacional; nuestras actividades -

carentes, por desgracia, de repercusión mediática a veces por nuestra propia indigencia de medios- han 

venido teniendo un éxito que, como se dice en el argot teatral, han sorprendido a la propia empresa… Perse-

veremos en esta línea, pero con el apoyo y la asistencia de todos los asociados. 

El pasado mes de mayo -recordad- brindamos por San Fernando, nuestro patrón, y cantamos aquellas estro-

fas que rezaban “te pedimos guía y luz”; pero, como se decía al principio, no basta con los recuerdos ni con 

las buenas intenciones.  

Atraigamos a otras personas a nuestro ámbito; el requisito es que, como nosotros, sean enamorados de Es-

paña y la vean con la visión crítica y completa de José Antonio, aunque no hayan pasado, en su juventud , por 

nuestros campamentos y actividades.  

¡BUEN VERANO AZUL! ¡ARRIBA ESPAÑA! 

                                                                                 El Presidente 



 

2 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

ALFONSO BERNAD 



 

3  

 

¡Qué le voy a hacer si me pasan desapercibidas noticias que encandilan a una inmensa mayoría 

de compatriotas! Esto representa un inconveniente y, a la vez, una ventaja a la hora de tomar la 

pluma: con respecto a lo primero, puede ocurrir que me quede ayuno de temas de actualidad, en 

perjuicio de los lectores; en relación a lo segundo, me evito caer en el tópico o en la repetición 

insulsa de lo que ya han escrito o van a escribir otros, posiblemente mejor dotados para la tarea 

que este articulista aficionado. 

 Por esos motivos, no caí en la cuenta de que se celebraba el Festival de Eurovisión hasta 

que algunos titulares o los cansinos telediarios me informaron al respecto, no tanto de la calidad 

de las canciones o de la actuación de los participantes, como del numerito que protagonizó la te-

levisión oficial del pedrosanchismo y de las reacciones ya sabidas. Tampoco estoy al tanto del 

fútbol, y eso es casi consubstancial en mi persona, dado que lo sitúo en el ámbito de las finanzas y 

no del deporte. A veces me asalta la duda de si me estaré convirtiendo en una especie de islote, 

rodeado de mareas y oleajes que festejan de forma tumultuosa el resultado de un encuentro o que 

se apasionan por una celebrity del momento. 

 Se me dirá que, por ello, me queda el recurso de la política, pero me resisto con todas mis 

fuerzas a servir de amplificador humilde de ese Patio de Monipodio al que, de forma vergonzosa, 

nos han introducido los partidos políticos y sus cúspides dirigentes; hacer una crónica política de 

actualidad equivale a abrir una página de sucesos donde se detallan sucios tejemanejes, ya judi-

cializados o pendientes de judicialización.  

 De forma que tiro por elevación y me intereso más por aspectos que bordan o están integra-

dos en el ámbito de los conceptos, las ideas y los valores. Así, me centro muchas veces en el te-

ma de España, que reúne las tres condiciones: ser un Concepto, una Idea y un Valor. No hace fal-

ta que explique que, por ello, me muevo más en el terreno de lo metapolítico que de lo político, o, 

si se quiere, que apunto más a la España metafísica con más apasionamiento que a la España físi-

ca (y al decir física que quede claro que no me refiero a su bella variedad paisajística, que me en-

canta recorrer). 

 De esa España metafísica me interesa su pasado, sin ser un erudito; dolorosamente, su pre-

sente, y, con esperanza, su porvenir, en el bien entendido de que no se trata de un simple ejerci-

cio de recreación y exaltación de las glorias de la historia -recurso fácil-, ni de un subterfugio inte-

lectual para encubrir los problemas existentes; más bien, de penetrar en la médula del Problema 

de España, con mayúscula; a ello se dedicaron mentes tan preclaras como Costa, Giner, Menén-

dez Pelayo, Unamuno, Ortega, Ors, José Antonio Primo de Rivera, Julián Marías, y un largo etcé-

tera de pensadores que bien poco tienen que ver con la mediocridad imperante en nuestros días. 

 Como escribí hace cierto tiempo en un libro (de cuya cita exacta hago gracia al lector), es 

indispensable averiguar primero qué compone realmente la Sustancia o el Ser de España, que 

afirmo que está constituida, aristotélicamente, de materia y forma. La materia está representada 

por usted y por mí, por todos los españoles -los que fueron, los que son y los que serán- , que for-

man una sociedad histórica, dilatada extensamente en el tiempo. 

 

CONTINÚA 
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La forma la dan aquellos que, por su inteligencia y su capacidad de servicio, han conformado esa 
materia (y perdón por la redundancia), es decir, aquellos españoles que pueden ser considerados 
como referentes obligados en esa trayectoria a lo largo del tiempo.  
 Tengo para mí que, precisamente, el núcleo de que exista ese Problema de España reside 
en la disociación entre una y otra, entre la materia y la forma; la primera, por no dejarse confor-
mar, y la segunda, por haber desertado de su tarea o por no haber sido capaz de llegar a una so-
ciedad huérfana de mentores.  
 Y no se trata de ideologías o de partidos -Dios nos libre-, sino de una constante histórica que 
es común a todos los pueblos del mundo que se han constituido en patrias, es decir, en tareas co-
munes o en empresas importantes.  
 Decía en aquellas páginas, casi sepultadas en el recuerdo, que, si aceptamos esa interpre-
tación, pueden darse algunos casos fácilmente demostrables: si la materia rechaza a la forma, 
tenemos casos de esterilidad por desbordamiento de apetencias de la mayoría (muchos casos se 
han dado en nuestra historia…) o por recaídas en la vulgaridad y el casticismo; y, si la forma des-
deña a la materia, es cuando aquella adopta formas de aristocratismo, de frialdad y de yermo es-
teticismo. 
 Que elija el lector cuál de estas posibilidades nos aflige en la España de hoy. Por mi parte, el 
diagnóstico es una ausencia casi total de la forma y una indiferencia igualmente generalizada de 
la materia; faltan referentes obligados y sobra pasotismo en las calles. Quizás la solución estribe 
en proseguir las ideas incoadas por algunos de los mencionados referentes de la historia y darles 
continuidad y cuerpo para la circunstancia actual.  
                                                            ------------------------------ 
                                                        MANUEL PARRA CELAYA 

Hace pocos días, casi por casualidad, tuve conocimiento de que había fallecido nuestro camarada 
veteranísimo Juan PALLÁS PAESA. Concretamente el óbito se produjo el pasado día 17 de marzo 
del corriente año, cuando Juan ya había cumplido sus 93 años. De no ser por su persistencia en el 
servicio y su vinculación a la Hermandad del Frente de Juventudes de Barcelona,  ese aconteci-
miento probablemente me hubiese pasado desapercibido. Pero, por suerte, seguimos mantenien-
do eficientes comunicaciones entre un buen grupo de viejos camaradas. 
 
Inevitablemente, al conocer la noticia, acudieron a mi memoria alguna vivencia que tuve, en su 
tiempo, con nuestro camarada, y también diversas actividades montañeras que, a pesar de no 
haberlas compartido con él –básicamente por razón de la diferencia de edad- llegaron a mi cono-
cimiento y me sirvieron para formarme una idea de quien era aquel viejo montañero de camisa 
azul. 
Recuerdo que nos conocimos en el seno de una Centuria de la Guardia de Franco, alojada en la 
sede del Dto. VIII (Gracia), en Barcelona. La Unidad se denominaba “Jorge Mercadal Roig”, y esta-
ba formada por un buen grupo de falangistas de lo más heterogéneo. Pues bien, en ese ámbito 
nuestro camarada, en cierta ocasión, me propuso participar en una actividad montañera –con es-
calada incluida-  al objeto de tomar una serie de fotografías que pudieran servir para el montaje de 
una exposición gráfica, sobre las actividades deportivas, del Grupo de Montañeros de la Guardia 
de Franco. Como es lógico yo accedí, con mucho gusto, y hete aquí que un buen día nos planta-
mos un grupo de montañeros de la Guardia en la zona rocosa del macizo Sierra del Obac, concre-
tamente en una pared vertical de “Las Castellases”. Se trataba, simplemente, de hacer un peque-
ño reportaje fotográfico sobre la realización de un rápel. Juan era el fotógrafo, y quien suscribe el 
actor del ejercicio. 
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 La experiencia habida en esa pequeña actividad y la buena amistad que anudamos hizo que mi 

participación en las actividades del mentado grupo de montañeros se prolongara. Poco tiempo 

después me animé a participar en otra actividad montañera que me llamó la atención, se trataba 

de realizar la ascensión a Montserrat caminando desde Esparraguera, por Collbató (pasando por 

la cueva del Salnitre) y finalizando la marcha en el propio monasterio. Aquello fue toda una expe-

riencia y, por supuesto, allí también estaba Juan, con su cámara fotográfica en ristre, para dejar 

constancia gráfica de la actividad. 

Yo nunca había traspasado la frontera y, por lo tanto, para mí, la siguiente actividad fue una expe-

riencia extraordinaria. Gracias a los buenos oficios, de nuestro camarada Juan, se dispuso todo lo 

necesario para que un pequeño grupo de camaradas pudiéramos visitar y recorrer algunos valles 

y montes de Andorra durante la semana Santa de 1960. Lógicamente, tuvimos que dotarnos de los 

preceptivos permisos para pasar los controles fronterizos, pero, valió la pena el trabajo del trámi-

te; en aquellos tiempos  todavía no se había masificado el turismo montañero y pudimos acampar, 

perfectamente, en el mismo valle donde estaba el majestuoso edificio de Radio Andorra, en el Roc 

del Pui, en Encamp. 

Otra actividad que realicé con ese activo grupo tuvo lugar durante un fin de semana de las fechas 

próximas a las navidades de 1960. En aquella ocasión se trataba de participar en el traslado, con 

relevos, de un artístico y rústico Belén montañero desde el centro de Barcelona hasta una cumbre 

del Montseny; concretamente había que depositarlo en “Les Agudes”, a 1.706 metros de altitud. 

Los Montañeros de la Guardia (como se les llamaba coloquialmente) tenían su pequeño local en 

los sótanos del edificio de la Jefatura Provincial del Movimiento, en la calle Mallorca, 278, de Bar-

celona. Allí había un despacho, una habitación-almacén con material de montaña, bastantes libros 

sobre la especialidad y, por supuesto, planos topográficos y mapas. El Secretario y factótum de 

aquello era ¿cómo no? nuestro camarada Juan,  quien lo tenía todo controlado. 

Pasó el tiempo y, quien suscribe, anduvo por otros caminos de servicio y vicisitudes, por lo cual 

perdió el contacto o relación con el veterano camarada, hasta que, en fecha indeterminada, nos 

volvimos a encontrar en el seno de la Hermandad del Frente de Juventudes. Ese reencuentro sig-

nificó la reanudación de aquella vieja amistad que habíamos anudado hacía tantos años y que, fe-

lizmente se ha mantenido hasta que Dios ha dispuesto la partida de nuestro viejo montañero hacia 

otras cumbres por nosotros ignoradas. 

ACCIÓN MONTAÑERA NOTABLE DE JUAN 

A título ilustrativo debemos señalar que nuestro camarada, durante el mes de agosto del año 

1959, formando cordada con Salvador Basurte Barea y Manuel López (Chichi), realizó la ascen-

sión a la importante cima del Montblanc (4.806 m.), en los Alpes. Ese éxito deportivo viene a de-

mostrar que nuestros viejos montañeros, aún con las limitaciones de los equipos personales de la 

época, fueron capaces de grandes logros en sus actividades deportivas. 

NOTAS DE INTERÉS 

Reproducimos, seguidamente, algunas notas aparecidas en diversas publicaciones que se hicie-

ron eco de la existencia del mentado Grupo de Montañeros. Ello, a no dudar, puede contribuir a 

que el lector obtenga una idea más aproximada de la verdad de aquella experiencia humana am-

parada por un ideario de servicio a España. 

En Barcelona, a 4 de abril de 2025 

Francisco Caballero Leonarte 
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Reproducimos textualmente la regla de la “inversión de Peter” para quien no la 
conozca: “Se produce cuando la incompetencia alcanza la cúpula de cualquier 
organización. Como es la cúpula quien define lo que es competencia, cuando sus 
integrantes son incompetentes, el resultado será que la incompetencia sería pre-
miada y la competencia castigada, o sea que, con una cúpula incompetente los 
incompetentes son promovidos sistemáticamente y no hay posibilidad de una per-
sona competente alcance la cúpula”. 
El día 28 de abril España se quedó completamente a oscuras, con los pequeños, 
grandes o graves problemas que un apagón de esta calibre originaba. Después 
de casi dos meses, no se ofrece a los ciudadanos explicación alguna al respecto. 
Eso sí, se descartan, por ejemplo, un “ciberataque” (¿de quién?) o, con más insis-
tencia, que no se debe a las energías renovables que, según la agenda 2020, de-
ben presidirlo todo. Por los medios van pasando supuestos responsables (incluso 
el presidente del Gobierno español), pero las explicaciones brillan por su ausen-
cia. Y lo más terrible es que los ciudadanos callan, no les parece nada extraordi-
nario, tanto el apagón de marras como la falta de explicaciones. Nos atrevemos a 
opinar que esta actitud de todo el pueblo español no se corresponde en absoluto 
con la claridad que debe (en teoría) presidir una sociedad democrática. 
Nuestra pregunta es si tan solo se trata de un problema de incompetencia. Si re-
pasamos las hemerotecas, comprobaremos la absoluta ignorancia que ha presidi-
do (y preside) las cabezas públicas de la España actual; nadie está situado por 
casualidad, sino por fidelidad perruna a unas siglas o, mejor, a ese “puto amo” 
que preside el Ejecutivo. 
Los problemas se van acumulando, muchos de ellos sangrantes, pero aquí se 
desconoce que la tarea de los gobernantes consiste precisamente en solucionar-
los; por el contrario, la política española se ha reducido a un tira y afloja entre 
partidos, dejando fuera a una sociedad entera, que se limita a acudir servilmente 
a la llamada de las urnas (a veces) y poco más. Afirmamos rotundamente que una 
verdadera democracia no es tan solo votar a unos representantes, sino, también 
y sobre todo, pedirles cuentas de su gestión. 
Al apagón de abril pueden sucederle otros, ¿quién lo duda? Y tampoco habrá ex-
plicaciones, pero seguro que persistiría el silencio ciudadano. Oposición tampoco 
hace mucho hincapié al respecto, que sepamos. Nuestra pregunta -además de las 
causas reales de el apagón- es si no será que este Sistema, en su conjunto, es es-
casamente democrático y eficaz.  
Otra pregunta más grave incluso es si estarán preparando un apagón de España 
como esa “patria común de los españoles” que dicen los textos legales. 
 
                                                                    LUIS MAGRAIN LÓPEZ 
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En toda España han comenzado con el curso escolar las actividades de una obra íntegramente juvenil, el Frente de Juven-

tudes. A finales del curso se efectuó el relevo del Delegado Nacional. José A. Elola dejaba la obra, que con tanto cariño 

organizara, en manos de Jesús López Cancio.  

El nuevo Delegado entró en la jefatura de la juventud española con nuevos bríos, continuando la labor de su antecesor, 

aunque con nuevas directrices convenientes al momento actual. Con el bagaje heredado de 14 años de labor constante al 

mando de Elola, el Frente de Juventudes ha comentado las actividades del presente curso. 

Relevos 

En el ámbito nacional ha tenido lugar el relevo del Ayudante para las Falanges Juveniles de Franco, Jefe del Departamento 

de educación Física y Director de la Academia Nacional de mandos, A los camaradas Martí, Agulla y Chaves respectiva-

mente les sucede Jesús Gay, Rafael Chaves y Ángel García del Vello.  

El camarada Eugenio Martí cesa a petición propia tras una labor constante desde la fundación del F. de J. Joaquín Agulla 

deja el Departamento de Educación Física por haber sido nombrado Secretario Nacional de la Delegación de E.F. y Depor-

tes, Jesús Gay posee un brillante historial como Jefe del Departamento Nacional de Formación Política y Jefe del S.E.U. 

del Distrito Universitario de Madrid. Ángel García del Vello ocupó hasta la Fecha la Asesoría de Formación Política y Rafael 

Chaves la Dirección de la Academia «José Antonio». 

Hogar, 

Para la juventud tiene el F. de J. en los pueblos españoles sus hogares. El Hogar no es un café más ni un lugar de diver-

sión. En el Hogar del F. de J. encuentran los jóvenes una casa, una continuación del hogar familiar. En él tienen lugar las 

actividades invernales. En él pueden pasar un rato agradable y honesto, sin los peligros cafetiles. Con la vigilancia debida 

y en distintas dependencias conviven niños y jóvenes, pasando gratas veladas con sus juegos de salón, conversando, 

asistiendo a clases y conferencias formativas y amenas. En los Hogares del Frente de Juventudes se desecha el ejemplo 

bajo y soez y en perfecta camaradería se forman a los hombres de mañana.  

Olot cuenta con un Hogar, instalado en la calle del Carmen, 8. 2°. Es un Hogar sencillo y cómodo, con habitaciones para 

los menores de 15 años y para los mayores de esta edad, mesa billar, tenis de mesa, bar económico, estudio radiofónico y 

grabación, juegos diversos y revistas propias para la edad. Dentro sus paredes se reúnen diariamente un grupo de jóve-

nes, aprovechando un alto en los estudios o en el trabajo, alejados de los peligros de la calle. El Hogar permanece abierto 

de las 6'30 a las 9 diariamente. En él pueden entrar todos los jóvenes sin distinción de ciases. 

Actividades 

En la pasada semana tuvo lugar una reunión de Mandos de la Delegación estudiándose el plan de actividades más urgen-

tes. Entre los asuntos de más importancia tratóse de la organización deportiva, tomando parte en campeonatos provincia-

les y organizarlos en la localidad; reorganización del cuadro radiofónico cubriendo las vacantes existentes; fijación del día 

de la reunión semanal; actividades generales de las F. J. de F. 

Citación 

 

Todos los jóvenes que tengan aficiones radiofónicas y deseen formar parte del cuadro radiofónico “San Fernando”, pue-

den pasar por el Hogar cualquier día laborable de 7 a 9 de la noche. El cuadro radiofónico transmitirá semanalmente la 

radiorevista “Juventudes”, previamente grabada encinta magnetofónica. 

 

(Del archivo histórico. Del boletín “La voz de Malgrat”. 9-1-56) 
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 El tiempo pasa y las generaciones se suceden. Sería un completo contrasentido que ca-
da una de ellas fuera idéntica a la anterior, compartiera formas, canciones, ritos y modos 
de ver las cosas; hablaríamos en ese caso de anacronismos y, desde una perspectiva 
política y educativa,  de ineficacia absoluta. Cuando existía el Frente de Juventudes, in-
cluso, fueron numerosas las transformaciones que se dieron en su seno, y, entre los afi-
liados, no solo variaron uniformes, sino enfoques pedagógicos e ideológicos. 
Sin embargo, hay constantes que definen una larga trayectoria histórica como la nues-
tra, la que viene dada por la religiosidad como fundamento, por el marco de una España 
que creemos muy perfeccionable, por los ideales y valores que dimanan del pensamiento 
joseantoniano, como la justicia, la libertad, el servicio… Y otra constante, y no por casua-
lidad, es el patronazgo de San Fernando, como modelo de caballero cristiano, como 
muestra de un estilo o modo de ser. 
 
Este año lo hemos comprobado una vez más. Los encuentros con motivo del 65º aniver-
sario de la fundación de la Organización Juvenil Española -a los que muchos asistimos- 
fueron seguidos por la fecha del 30 de mayo; junto a otras actividades, se celebró el tra-
dicional brindis por el Santo Patrón (“Por San Fernando, por la juventud, por España”). 
Nos dimos cita numerosos asociados de la Hermandad y amigos (el local estaba a rebo-
sar), con presencia de varias generaciones y una selecta representación de dirigentes 
de la actual O.J.E.  
 
Cantamos aquel Himno de San Fernando, y, sin que mediaran ensayos, salió con una per-
fecta armonización de voluntades; se habló de antiguas actividades, según nos llegaba el 
recuero, de la dura situación política de la España actual, de inquietudes sobre la coyun-
tura internacional, sin olvidar los puntos de buen humor, y, sobre todo, todo ello presidi-
do por un extraordinario ambiente de camaradería. También recordamos, cómo no, a los 
que nos precedieron, que siguen presentes en nuestro recuerdo y en nuestra Herman-
dad.  
 
Habría que preguntarse cómo es posible que un personaje del siglo XIII, canonizado en el 
siglo XVII, es capaz de mover voluntades y esfuerzos… Eso tienen los santos patronos, 
que superviven en la mención y en la invocación. Ya lo hemos dicho: no se trata solo de 
una manera de pensar, con todos los matices que quiera, sino, ante todo, de una manera 
de ser, que se puede prolongar a lo largo de la historia y de sus generaciones, si es que 
está arraigada en quienes se reúnen para la conmemoración y para tantas otras cosas.  
El cuerpo de quien fuera Rey de Castilla y León, conquistador y hombre de cultura, ade-
lantado de la unidad de España, reposa en la Catedral de Sevilla. Su espíritu, sus motiva-
ciones esenciales permanecen en todos nosotros, muchos ya no tan jóvenes de cuerpo, 
pero consecuentes en unos valores aprendidos en juventud y mantenidos siempre.  
 
 
                                                                                     ÓSCAR NIETO 

 


